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En las últimas décadas, las ciencias sociales y las humanidades han re-elaborado sus 

análisis y perspectivas sobre las relaciones familiares. El giro cultural que en mayor o 

menor medida ha afectado a todas las disciplinas ha convertido a las relaciones de 

parentesco en algo más complejo y dinámico, vinculando el momento histórico al 

entramado social y cultural de los individuos afectados. De todas maneras, el énfasis 

siempre puesto en las relaciones verticales (principalmente paterno-filiales) ha 

encubierto otras en el amplio espectro del parentesco, principalmente entre hermanos. 

En la actualidad, las relaciones entre hermanos atraen la atención de los historiadores 

interesados en analizar grupos familiares y en este contexto, las relaciones entre 

hermanos cobran un nuevo auge. 

Los estudios de redes de relaciones, principalmente centrados en las elites que tendrán 

preponderancia en la política o en los negocios durante el siglo XIX; los estudios de 

redes y estrategias de migración y los análisis de conflictos basados en las transmisiones 

de las propiedades y la administración de los bienes han sido el foco principal en esta 

temática. Nuevos intereses, a partir de la interacción de historia y antropología 

confluyen para desentrañar los mecanismos de estas alianzas centrándose en las 

distintas sensibilidades que muestran en temas tan importantes a la mentalidad colectiva 

de la época como el honor; partiendo de los individuos, de estudios contextualizados de 

casos significativos insertos en un universo de sociabilidades, reconstituyendo su 

recorrido y prácticas sociales y tratando de reconstruir sus opciones o elecciones 

propias, de restaurar las "proximidades" y los espacios de relación, se nos presentan 

varios interrogantes acerca de estos testimonios, de la flexibilidad normativa de las 

sociedades americanas y de sus jerarquías sociales, del funcionamiento de una 



sensibilidad colectiva y de un imaginario colectivo, y en última instancia, acerca del 

modo de formación de su identidad social. En el presente trabajo se contrastarán fuentes 

judiciales y correspondencia del período tardo colonial para examinar cuales fueron las 

expectativas que ponían en esta relación los individuos que habitaban en el Río de la 

Plata. 

Muchas relaciones complejas dentro de la familia evolucionan con los distintos 

caminos que los individuos toman. Estas nuevas circunstancias obligan a redefinir 

constantemente la posición de cada uno dentro de este micro-cosmos familiar. Las 

relaciones entre hermanos deberían ser consideradas atentamente ya que son las 

relaciones que más tiempo duran entre los miembros de las familias. Aunque tienen en 

común muchas características con otro tipo de lazos familiares, son sus características 

únicas las que nos interesa analizar en el presente trabajo. A lo largo del curso de sus 

vidas, los hermanos cumplirán diversos roles, como el cuidado de los padres, así como 

potenciales cuidadores entre ellos mismos o de sus descendientes. La influencia del 

género, estatus marital y orden de nacimiento parecen haber sido importantes factores 

en la configuración de las relaciones entre hermanos, a lo que podemos sumar las 

condiciones económicas de los mismos y la localización y permanencia geográfica. Uno 

de los puntos interesante a tener en cuenta, si bien muchas veces se dificulta su 

apreciación, es la influencia de la percepción de los padres en los términos en los que 

esta relación se plantea. En otras palabras, las posiciones relativas dentro de la familia 

para los distintos miembros estaban dadas no solamente por este lugar condicionado por 

factores de género y edad en la niñez, sino que en la adultez se verían intensificados por 

la capacidad establecer lazos positivos con sus mayores y entre ellos. Estas situaciones 

de privilegio relativo eran también mutables en tanto, a lo largo del ciclo de vida, la 

situación de dichos  individuos cambiaba.  

Relaciones fraternas 

La aparición de la nuevas formas de sensibilidad en la familia durante el largo siglo 

XVIII es ya un tema que ha generado una gran cantidad de trabajos, centrados 

principalmente en las manifestaciones del amor romántico en la pareja y en las nuevas 

formas de relación con los niños. Entrelazados con estos temas, distintas corrientes 

están abocadas a otras formas de la expresión de la emocionalidad, no ya solamente 

dentro de los ámbitos de las relaciones privadas, sino también como manifestaciones del 

poder, o de la búsqueda del mismo, en entornos políticos más o menos amplios. 



La expresión de las emociones, sin embargo, no debe entenderse como una forma 

desbordada de expresión. Si las emociones son parte de los juicios diarios (o en otros 

términos, continuos) en términos de conveniencia e inconveniencia, entonces deben 

haber sido tanto una parte de  las relaciones de familia como de la alta política. Ya que 

las emociones están entre los instrumentos con los cuales manejamos la vida social en 

su conjunto1. Lo que intentamos reconstruir no es  como se “debía” sentir una situación 

adecuada sino la actitud que la sociedad, o un grupo definido, tuvo con respecto a las 

emociones y su apropiada expresión, y la manera en que las instituciones reflejaron y 

promovieron estas actitudes. 

“Este" no-sé-qué de la historia" que es la historia de las mentalidades no 

carece sin embargo de coherencia. Acabamos de mencionar la noción de 

modelo. No por eso se trata de "modelizar", al igual que en una ciencia 

"exacta", los comportamientos, intento sumamente aleatorio habida cuenta 

de la naturaleza del objeto de estudio. Sino de resaltar las continuidades 

(¿tradiciones?) y por lo tanto las estructuras que afloran en estos 

aconteceres, en la reiteración de los motivos representativos (lingüísticos, 

iconográficos etc....) en las prácticas evidenciadas en los documentos. Tal 

fue el propósito de Marc Bloch, al identificar las "representaciones" propias 

de la monarquía europea, en Francia y en Inglaterra, desde la Edad Media 

hasta nuestros días.”2 

Las relaciones entre hermanos, dentro de este contexto, recién empiezan a ser re-

visitadas. Los argumentos sobre la falta de interés que hasta ahora habían despertado 

son múltiples: los condicionamientos culturales del “progresismo” occidental, quebrado 

                                            
1 Para una mayor profundización de este tema: Sarah MAZA, “Only Connect: Family Values in the 
Age of Sentiment”, Eighteenth-Century Studies, vol. 30, núm 3, 1997, pp. 207-212; Barbara H. 
ROSENWEIN, “Worrying about Emotions in History”, The American Historical Review, vol. 107, 
núm. 3, 2002, pp. 821-845; Frédérique LANGUE, “L’histoire des sensibilités. Non-dit, mal dire ou 
envers de l’histoire? Regards croisés France-Amérique latine”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, núm. 6,  
2006 disponible en http://nuevomundo.revues.org/document2031.html.; Arlette FARGE, “Penser et 
définir l’événement en histoire. Approche des situations et des acteurs sociaux”, Terrain, n° 38, 2002, 
pp. 69-78; Maria Eugenia Albornoz Vásquez, “Decir los sentimientos que se viven en singular. La 
frustración y la cólera de un comerciante de telas que se creía buen padre. Ciudad de México, 1714-
1717.”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, Número 6,  2006, disponible en: 
http://nuevomundo.revues.org/document1992.html. 
2 Frédérique Langue, « La historia de las mentalidades y el redescubrimiento de las Américas », 
Nuevo Mundo Mundos Nuevos 5,2005 disponible en : 
http://nuevomundo.revues.org/document1171.html 



por el posmodernismo,  que ponen el acento en el futuro (y por lo tanto en la filiación)3 

que otras culturas que comprenden el tiempo en un sentido más cíclico estarían abiertas 

al análisis y la integración de los parentescos colaterales. Los estudios literarios tiene 

una larga tradición de estudios de mitos con especial énfasis en las relaciones entre 

hermanos (especialmente la relación hermano-hermana) desde el antiguo Egipto hasta 

Latinoamérica. Muchos de estos mitos suelen ser organizadores de los símbolos de la 

organización de la sociedad a través del incesto y la unión sexual entre hermanos. 

A mediados de la década de los noventa los estudios entre hermanos dieron un nuevo 

giro tanto en los estudios literarios (sobre todo en el ámbito anglosajón) como en la 

sociología, en la cual el examen de las relaciones de “elección” se convirtió en un centro 

de interés, aunque la gran parte de los estudios se abocaron a relaciones de amistad y 

formación de la pareja. En nuestra propia disciplina, las relaciones entre hermanos y 

primos (y las relaciones de amistad) están siendo analizadas a la nueva luz de estas 

tendencias, encontrando en las mismas un importante componente tanto de la vida 

doméstica como económica en distintos lugares y grupos sociales en las cuales ha sido 

estudiada. 

Estas nuevas perspectivas suponen la lectura de la familia no ya desde el linaje o los 

ancestros, la familia genealógica, sino desde redes de parentesco más amplias y 

horizontales, en las que, según Davidoff, se puede ver el paso de estados cerrados y 

jerárquicos a la mayor movilidad de capitales y el avance de la meritocracia.4. 

Ya en otros trabajos hemos analizado algunas de las características que veíamos 

como importantes en las relaciones entre hermanos, analizando correspondencia que se 

encuentra en el Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires y comparándola con 

las cartas publicadas por Enrique Otte5. En los mismos poníamos de relieve la 

continuidad de ciertas características propias de las relaciones entre hermana – hermano, 

como el carácter nodal de la mujer en la relación, tendiente a enviar noticias no 

solamente de los miembros de la familia sino también de vecinos y amigos, y la 

disposición de los hermanos hombres a proteger a los mayores y las mujeres de la casa. 

                                            
3 Janet Carsten, "Introduction: cultures of relatedness" in Janet Carsten, ed., Cultures of 
Relatedness: New Approaches to the Study of Kinship ,Cambridge University Press, 
Cambridge, 2000. 
4 Ver Davidoff, Leonor, “Kinship as a Categorical Concept: a Case Study of Nineteenth Century 
English Siblings”, Journal of Social History, vol. 39 núm. 2, 2005 
5 OTTE ENRIQUE, Cartas privadas de emigrantes a Indias. 1540 – 1616.,  Fondo de Cultura 
Económica, México, 1993 



En el presente trabajo ahondaremos en las relaciones entre hermanos hombres, 

comparando principalmente las cartas escritas a dos comerciantes-Escribanos gallegos 

afincados en Buenos Aires (Francisco de Prieto y Pulido y Marcelino Calleja Sanz) por 

sus familias desde la Coruña con el enfrentamiento judicial de los hermanos Pessoa a la 

muerte de su padre. También tomaremos en cuenta otra correspondencia que hace 

referencia en mayor o menor medida a la relación entre hermanos, con el objeto de 

contextualizar 

Algunos rasgos de los involucrados 

Francisco de Prieto y Pulido y Marcelino Calleja Sanz son dos comerciantes que 

llegan al Virreinato del Río de la Plata y, manteniendo numerosos lazos comerciales con 

su tierra de origen y con paisanos en América, cambian de actividad convirtiéndose, 

sucesivamente, en Escribano Mayor de Cámara de la Real Audiencia de Buenos Aires. 

El primero había comenzado su carrera, tanto comercial como legal, en La Plata, 

trasladándose a Buenos Aires con la creación de la Audiencia. Casado con Justa de 

Aguirre, llegó a tener extensas propiedades y a convertirse en una influencia 

considerable en la ciudad. El segundo, venido cerca de treinta años más tarde, lo hace en 

virtud de las conexiones que su familia tiene con Prieto y Pulido, y poco después se 

convertiría en su yerno. Ejerció como escribano en primer lugar subordinad a su suegro 

y lo sucede como escribano de Cámara cuando este fallece hacia 1778. Permanece en el 

cargo hasta 1813, en que, dado que la Asamblea no le otorgara carta de ciudadanía 

(suponemos que por sus fuertes vínculos al partido español en los comienzos de 1810) 

renuncia a su cargo en su hijo, Joaquín Calleja y Prieto. 

Por su parte, las circunstancias familiares de los hermanos Pessoa (en el presente 

trabajo nos ceñiremos a Cayetano, Vicente y Basilio, aunque fueron más) son muy 

distintas. Cuarterones, su padre fue liberto de Miguel de Riglos, importante comerciante 

de Buenos Aires quien, a raíz de su quiebra a principios del siglo, dejó al fallecer a su 

familia luchando por recuperar sus cuantiosas posesiones. Pessoa, quien se había 

enriquecido a través del comercio minorista por el Virreinato al punto de comerciar ya a 

gran escala, colabora en el rescate de los bienes de sus antiguos amos, quedándose, sin 

embargo, con parte importante de las propiedades rurales de las mismas. Esto le 

permitió un claro despegue de su situación inicial, no solamente en el plano económico 

sino en sus relaciones: casó a su hija con otro español dotándola con 3000 pesos 

(aunque este solamente había aportado la decencia de su persona), construye una casa 

amplia que le permite recibir a varios de sus socios cuando están en Buenos Aires por 



espacios bastante prolongados de tiempo (Gregorio Matorras reconocerá haber vivido 

varios años en su casa), habilita a sus hijos para sus operaciones comerciales, enviando 

incluso a Basilio a España en el año 1746. Establece relaciones complejas con los 

Betlemitas con quienes mantiene durante largos años pleito por tierras en la zona de 

Escobar.  

Las expectativas. 
El correo nos permite percibir la circulación de noticias tanto de índole personal 

como familiares. En la correspondencia original que hemos analizado no tenemos más 

que el flujo de cartas en un sentido, pero la costumbre de referirse la carta que se estaba 

contestando nos permite analizar el flujo de información. Las noticias de índole 

personal (casamiento, cambios de situaciones laborales, nacimiento de hijos) son parte 

fundamental de dichas comunicaciones. Es notorio, sin embargo, que aunque 

ocasionalmente se encuentran cartas de otros miembros de la familia, es siempre uno de 

los que quedan el corresponsal principal. 

(…) hace mucho sin noticias suyas. Sabemos, por el primo victor 

Callexas, que VM ha perdido sólo el empleo y esas noticias se le han dado a 

madre y hermanas y a su madre de VM, quienes quieren tener noticias 

suias.” 6 

Al mismo tiempo, si nos fijamos en los hermanos Pessoa, los mismos parecen ser 

selectivos con respecto a la información que tienen sobre sus actividades. En el 

expediente que tres de los hermanos (Basilio, Francisco y Vicente) siguen en contra de 

Cayetano con el objeto de que este liquide la herencia paterna, dichos hermanos dicen 

desconocer hechos sumamente trascendentes de la vida familiar: Cayetano desconoce 

los préstamos o pagos efectuados por Basilio a Pinedo para salvaguardar el patrimonio 

de su padre en Escobar, al punto que años más tarde efectuará un pedido para litigar 

como pobre contra el mismo7. 

Este expediente nos permite enterarnos que en su testamento el Capitán Fermín de 

Pesoa  había desconocido estos créditos de Basilio, enojado con él,  y sin embargo no es 

hasta promediando el juicio (casi dos años después), que por el testimonio de un 

sacerdote mercedario nos enteramos que era porque Basilio apoyaba a la orden en un 

                                            
6 AHPBA 3.2.2-38 Antonio Mateo Diego Callexas e hijos a Marcelino Calleja Sanz. Coruña, Abril de 
1819 
7 AHPBA 5.3.46.4 Pezoa Francisco Basilio contra su hermano y AHPBA 7.5.1.46 Pesoa Juan 
Cayetano (Informe de pobreza)  



pleito por tierras que tenía con su padre. Todos sus hermanos (e incluso su madre) dicen 

desconocer esta situación. 

Por otro lado, si las necesidades son de apoyo emocional o moral, es posible inferir 

que los hermanos siempre se encontraban pendientes unos de los otros, tratando de 

apoyarse mutuamente. Incluso cuando los interlocutores son otros, el valor del apoyo 

emocional de los hermanos es altamente valioso. 

Las cartas que manda Polonia Sangrador a su cuñado continúan demostrando la 

confianza, el trato de hermanos, entre parientes políticos. Luego de relatarle las 

circunstancias de su huida del ejército napoleónico, pasa a pedir apoyo moral para su 

marido, quien se encuentra herido y profundamente abatido 

(…) “ahora más que nunca quisiea ver a VM en nuestra compañía, para 

que anime a este pobre hombre que está sumamente acobardado, a pesar de 

que yo le animo cuanto es posible, y aseguro así que siento infinitamente, 

porque por mi estos malos ratos, porque Dios me ha dado el valor suficiene 

para superar estos trabajillos y solo lo desearía padecerles yo sola porque 

me llega al alma todo lo que sufre mi amado Manuel.  

Quiera el señor sacarnos a paz y salvo de todo y nos conceda ver a VM 

en nuestra compañía, su afmma hermana Serv. SBM.”8 

Joseph de Prieto le escribe a su hermano preocupado por su salud varias cartas. 

Encontrándose ya muy enfermo, su hermano se preocupa continuamente por sus 

dolores, aunque este no será motivo para que a su vez no solicite su auxilio económico 

Hermano y querido mío me alegrare que esta te alle con la cabal saluz 

que yo para mi deseo la nuestra buena para lo que quisieras mandar que lo 

haremos con mucho gusto. El motivo de escribirte es por saber de tu salus y 

deci las de casa pues estamos con quidado desde que me escribio la niña que 

te daban unos dolores que te degaban muerto. Me diras que emos de azer de 

los mios que no podemos darles escuela porque este pais esta muy malo que 

el frances lo a puesto muy malote suplico mires nuestra madre y por 

nosotros que bendito Dios para todo tiempo nuestra necesidad es gande pues 

mallo con cinco yjos que me comen lasasaduras y poco me dcho para 

mantenerlos. Puedes dar un abrazo a  mi ermana y sobreina y a Marcelino 

                                            
8 AHPBA 3.2.2-37 Polonia Sangrador a su cuñado. Cuenca 3 de diciembre de 1810 



con esto ceso y no de rogar a Dios por buestra salus y quien de corazn 

contesta th ermano del alma Joseph de Prieto9 

Este apoyo tanto a nivel emocional como a nivel económico entre los hermanos es la 

causa del conflicto (y por lo tanto de nuestra oportunidad para encontrar las actitudes 

que representan esta buena relación) 

En el expediente incoado por los tres hermanos Pessoa, muchos testigos son 

presentados por Basilio y por Vicente para que se pruebe su calidad de buenos hijos. Si 

bien no suelen ser descriptivos en sus aseveraciones, todos reconocen la calidad de buen 

hermano, y preocupado por los demás miembros de la familia, principalmente por parte 

de Basilio (quien debido a su inminente quiebra, esta sumamente interesado en definir 

este trámite), a quien sus hermanos si reconocen haber contribuido al prestigio familiar 

por medio de la donación de un retablo mexicano de San Judas Tadeo a la iglesia de la 

Merced, con la que mantienen estrechos vínculos. 

El apoyo entre hermanos se vuelve visible e importante en una de las connotaciones 

más fuertes de esta relación en la adultez, el cuidado de los padres mayores. 

Los padres que han quedado en España, son necesariamente cuidados por la familia 

que allí vive. Sin embargo, las noticias con respecto a ellos son numerosas, y si bien las 

madres no mantienen correspondencia directa con sus hijos (salvo una carta dictada por 

la madre de Prieto a mediados de la década del 70 para comunicarle que ha quedado 

ciega), todos los hermanos piden apoyo espiritual hacia las mismas. Generalmente la 

solicitud es que le escriban directamente (como hemos visto entre los hermanos 

Callejas), pero también, dada tal vez la situación económica más desahogada de Prieto y 

Pulido, José de Prieto le solicita numerosas veces dinero para hacerse cargo de los 

costos médicos de la atención de su madre anciana (que está por alcanzar los 80 años) 

Entre los hermanos Pessoa, por otra parte, el cuidado de los padres parece haber 

variado con el tiempo. Al respecto hay un contrapunto constante entre Basilio y 

Cayetano. El primero había viajado en 1746 a España, de la cual volvió, como ya hemos 

dicho, con mercancías y efectivo con los que socorrió a su padre en sus deudas. 

Asimismo, y ante la negativa de Cayetano de reconocer dichas deudas, aumenta su 

testimonio solicitando a su madre y hermana menor que reconozcan ciertos servicios y 

enseres que proveyó durante largo tiempo a la familia: carretas para que las mujeres y el 

anciano viajen cómodos a “las chacras”, varias banquetas de madera y cuero y arcones 

                                            
9 AHPBA 3.1.14.60 Jose Prieto a Facundo de Prieto y Pulido 



para amoblar las mismas, el retablo antes mencionado que su padre dona en nombre 

propio, la ampliación de la casa paterna con “dos cuartos bien construidos”. Al mismo 

tiempo, tanto las mujeres de su familia como testigos allegados (uno de los que realizan 

una declaración más extensa es Gregorio Matorras, quien ha vivido varios años en la 

casa y testifica de Basilio que fue “ciego de obediencia” con sus padres) denuncian que 

Fermín, a su vejez, estaba senil y era sumamente insultante. Cayetano, por su parte, 

relativiza estos aportes al bienestar familiar diciendo que si bien es cierto que en un 

principio Basilio proveyó todas estas cosas, ellos debían hacerse cargo de la reparación 

de las mismas, a pesar de haberle solicitado a Basilio como dueño que las arreglase. 

Además, y resguardando la memoria de su padre, niega rotundamente que su padre haya 

sido víctima de senilidad, ni que su carácter se haya tornado irascible en sus últimos 

años. 

Si bien, y dado que Basilio había sido desheredado, existía un trasfondo de interés 

económico importante en esta parte particular de la disputa, es al mismo tiempo 

trascendente el giro que Cayetano le da a su argumentación como hijo interesado en 

mantener incólume el buen nombre de su padre. A pesar de que a favor de Basilio 

habían ya testificado los miembros supérstites de la familia, este invoca a sacerdotes 

betlemitas, con quienes su padre había tenido un largo pleito, para que testifiquen a su 

favor. La cuestión es zanjada cuando testifica un sacerdote mercedario, quien fue el 

confesor de Fermín de Pessoa y le dio los últimos sacramentos, quien asegura que, si 

bien Pessoa siempre había tenido un carácter fuerte, se encontraba plenamente en sus 

cabales al momento de su muerte 

Como ya hemos recalcado a lo largo de este apartado, las referencias a otros 

(vecinos, amigos, parientes más o menos cercanos relaciones comerciales y 

burocráticas) son siempre parte de las noticias que circulan entre los hermanos, si bien 

muchas veces tangenciales, pero que demuestran la necesidad de fluidez en los 

contactos con diversos tipos de relaciones. Evidentemente, se diferencia claramente las 

relaciones de comercio y burocráticas de las amistades y relaciones de vecindad, 

conformando un círculo más cerrado y con imágenes menos difusas. Las noticias 

familiares no ocupan siempre un lugar preponderante con respecto a estas: 

“(…)Después del fallecimiento del padre, ha muerto tambien su hermana 

Margarita. Petra está bien, por casarse con el primo Fernando Arredaro 



Diago. Todos los sobrinos estan bien. Recomienda a unos comerciantes de 

Lisboa que van a Buenos Aires para que los proteja: TM y SE Montesano”10 

Conclusiones 

Las relaciones entre hermanos, y las acciones y actitudes esperables de ellas 

formaron parte constitutiva del complejo entramado social de las sociedades hispánicas 

del siglo XVIII. 

Las actitudes esperadas de apoyo, tanto en el orden económico como en el 

emocional, permitían configurar un reaseguro para mantener el lugar social y simbólico 

que cada uno y la familia como un todo tenía en dichas comunidades. 

En cierto sentido parece posible afirmar que las alianzas establecidas en la infancia, a 

través del trato íntimo en el período de crianza promovían sin cuestionamientos las 

mismas, y la cohesión interna de los miembros de la familia para resolver los problemas 

era una condición dada. 

Frente a situaciones del profundos cambios en la vida de los distintos miembros 

(casamientos, muerte de algún familiar cercano, nacimiento o enfermedades, así como 

persecuciones políticas o problemas de índole económica) se esperaba como mínimo el 

consuelo y, en la medida de lo posible, el apoyo material, en estos casos mediados por 

la distancia en forma de dinero, pero no por ello debemos descartar incluso la prestación 

directa de servicios o la compañía de los hermanos. El hecho conflictivo entre Basilio y 

Cayetano lo demuestra. Independientemente de la situación económica a la que se ven 

arrastrados todos los hermanos Pessoa por la imposibilidad de ejecutar el testamento de 

su padre, Francisco y Vicente apoyan a Basilio para que reivindique su situación de 

buen hijo y buen hermano, y por lo tanto recupere sus derechos. En el momento en el 

cual decide comprometer la memoria de su padre, los dos dan un paso al costado, 

dejando a Basilio sin apoyo explícito, pero no por esto dándoselo a Cayetano. 

Los apoyos políticos pueden ser dados o solicitados de manera explícita, como en el 

caso de Polonia Sangrador, pero también dichos solapadamente, como los hermanos de 

Marcelino Callejas, tal vez con la intención de no comprometer a su sobrino, quien 

todavía parece salir airoso de la situación. 

El cuidado de los padres es una constante en toda referencia a relaciones entre 

hermanos, así como de los menores de la familia, sea para facilitar su educación como 
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para colaborar con su “toma de estado”. La memoria familiar (y creemos que en gran 

medida el honor de la misma) forman parte importante de esta relación. 

Esta primera aproximación deja abiertos muchos interrogantes que es nuestra 

intención seguir trabajando. 
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